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Presentación


Después de casi cuarenta años en el campo de la educación infantil como maestra, directora, profesora universitaria y supervisora de maestras en formación, nunca dejo de maravillarme con las muchas maneras en que los niños pequeños utilizan su creatividad y su pensamiento crítico para resolver problemas o diseñar algo único. Como educadora, creo que es muy importante sintonizar con los intereses de los niños y darles espacio, materiales suficientes, y tiempo, para experimentar y explorar.


Uno de mis recuerdos favoritos con los pequeños que se ven desafiados cuando desarrollan sus habilidades cognitivas, fue en el Centro de aprendizaje temprano de la Universidad de Kutztown, cuando un padre trajo una caja gigantesca de cientos de círculos de madera natural del tamaño de fichas de póquer de una pulgada de grosor. Después de tirar la caja, muchos niños se pusieron a excavar con entusiasmo en la enorme pila de intrigantes círculos de madera con gritos de emoción, mientras que otros observaban con asombro. Algunos los juntaron en sus manos y luego los dejaron correr por sus dedos. Unos pocos comenzaron a apilar los círculos de madera, mientras que otros los colocaban en hileras.


Cada día ocurrieron cosas nuevas y maravillosas. Los niños trataron de contar cuántos círculos había en sus pilas o filas. Hicieron gráficos sobre la altura a la que podían llegar con sus construcciones. Un grupo rodeó la habitación con una cadena de fichas circulares y luego inventó una historia al respecto. Algunos niños de cuatro años hicieron las letras de sus nombres conectando los círculos de madera. Los grupos de constructores trabajaron cooperativamente mientras planeaban, diseñaban e ideaban formas planas y tridimensionales, como castillos, parques de diversiones y demás.


Pero lo más destacado de las creaciones circulares se produjo cuando los compañeros de cursos superiores trabajaron con ellos para construir una enorme colmena circular. Los niños enviaron invitaciones para poder compartir la estructura elaborada que el equipo de niños de tres, cuatro y diez años habían construido con gran entusiasmo. Toda la escuela admiró la estructura durante una sesión informativa de preguntas y respuestas.


Cada día, los niños se comprometieron con lo que llamaron la “caja circular”. Enterraron discos pintados de oro en la arena, como si fuera un tesoro de piratas, y colocaron discos de colores en botellas de plástico, que se convirtieron en maracas que agitaban con entusiasmo. Estos materiales naturales de aprendizaje ayudaron a desafiar y expandir las habilidades cognitivas de los niños en edad preescolar en varias etapas de desarrollo. Era asombroso comprobar cómo ese placer creativo brotaba de simples piezas de madera desechada.


Qué vamos a observar


Las habilidades cognitivas de los niños pequeños se desarrollan muy rápidamente durante sus primeros años de vida. Su curiosidad estimula sus habilidades de pensamiento y creatividad a medida que se convierten rápidamente en científicos, ingenieros, artistas, lectores y escritores en ciernes. Los niños se convierten en asombrosos solucionadores de problemas cuando se enfrentan a situaciones difíciles como, por ejemplo, qué hacer cuando su carrito se queda inmóvil en el barro.


Pero, por supuesto, no siempre usan su cerebro para asuntos prácticos. El pensamiento mágico de los niños en edad preescolar puede ser muy poderoso cuando desean que algo suceda, aunque sea ilógico. Por ejemplo, el deseo de que nieve a la hora de acostarse, cuando un niño quiere probar su nuevo trineo rojo, se vuelve simplemente mágico cuando se despierta para encontrar la maravillosa nieve blanca que cubre el suelo.
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Verás que los niños de cuatro años a menudo son ruidosos y desordenados, ya que su curiosidad les invita a saltar para ver lo que está pasando. Les encanta usar herramientas para investigar mientras desarman cosas para ver cómo funcionan. Por otro lado, los niños de tres años pueden contenerse un poco para ver qué están haciendo los demás. Si algo parece un poco atemorizante, es posible que hagan muchas preguntas y quieran que el profesor explore con ellos. Los niños en edad preescolar sienten curiosidad cuando se enfrentan a situaciones novedosas1.


Un desafío clave para los niños más pequeños es aprender sobre el tiempo. Debido a que el tiempo es invisible, se trata de un concepto confuso y abstracto para los más pequeños. Necesitan tener muchas experiencias con los conceptos temporales de manera personal; por ejemplo, con los cumpleaños, la hora de acostarse y la hora de contar historias. Como tienden a ser egocéntricos, los niños sienten el momento en el que se encuentran ahora, es decir el presente, como el más importante.


Además del tiempo, los preescolares también están explorando el espacio. Su conocimiento de la conciencia espacial está relacionado con sus propios cuerpos. Con el paso del tiempo, los conceptos espaciales mejoran a medida que participan en experiencias concretas e interactúan en situaciones con objetos y personas. Por ejemplo, jugar con bloques con sus amigos puede proporcionar experiencias sorprendentes para explorar el concepto de conciencia espacial a medida que los niños organizan y reorganizan los elementos. Estas interacciones también pueden ayudar a los niños a comprender mejor las expresiones de ubicación, como en, debajo, detrás y sobre.


Enfrentados a problemas diarios que resolver, los preescolares utilizan su imaginación y sus habilidades de pensamiento para encontrar soluciones fascinantes. Los niños de tres años pueden usar el método de ensayo y error y pueden centrarse en un solo fenómeno. Los niños de cuatro años están ocupados aprendiendo a usar el método de resolución de problemas de la “lluvia de ideas” y probando a continuación algunas de las sugerencias dichas antes de seleccionar una idea viable. El proceso de resolución de problemas implica, normalmente, sus habilidades de pensamiento crítico y de pensamiento creativo.


Para los niños en edad preescolar, expresarse creativamente con pintura, lápices de colores, rotuladores, arcilla y materiales de collage es emocionante y muy divertido. A medida que experimentan con el color, las formas, las texturas y el diseño, descubren nuevas y diferentes formas de expresar sus sentimientos de manera creativa. Pasan por muchas etapas fascinantes en su viaje creativo, desde dibujar formas irreconocibles hasta crear con intención y pintar cosas más realistas.


Los preescolares también trabajan para desarrollar su pensamiento matemático. Este proceso enigmático se introduce a lo largo del día a medida que los niños aprenden sobre patrones y perciben secuencias de formas, colores, movimientos o sonidos que se repiten. Esta conciencia puede ayudarles a ver las relaciones entre diversos aspectos de su entorno. Ordenar y hacer series son acciones que pueden ocurrir de manera bastante espontánea en el área de juegos con bloques, a medida que construyen estructuras altas o diseñan una ciudad. Muchas exploraciones prácticas están relacionadas con los números, ya que los niños aprenden individualmente a medir y a hacer correspondencias.


Verás que los preescolares están felices de participar en investigaciones científicas. Estas pueden ser descubrimientos sobre objetos que flotan y se hunden o experimentos físicos poniendo a prueba la gravedad, a medida que las canicas ruedan por una rampa de madera. A los niños de cuatro años, en particular, les encanta aprender métodos de investigación científica. Es posible que necesiten pasar por muchos procesos de pensamiento ilógico antes de que los conceptos empiecen a tener sentido para ellos. ¡Pero eso es la mitad de la diversión!


A medida que los niños pequeños exploran sus capacidades, aprender a escribir puede proporcionarles mucha satisfacción. La escritura a mano es algo más que sostener un lápiz sobre un papel. Para trabajar la pinza índice-pulgar, como parte el desarrollo de la motricidad fina, un niño puede practicar enhebrando cuentas grandes, fortaleciendo así la coordinación de los músculos de los dedos y las habilidades de pensamiento.


Presentándoles muchos ejemplos de instrumentos de impresión y de escritura, los maestros pueden crear un entorno propicio para introducir a los niños en edad preescolar en el proceso de escritura.
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Los niños pequeños se mueven a su propio ritmo, desde una etapa de garabatos controlados hasta la escritura de pseudoletras en cadenas parecidas a palabras. Luego, los niños se deleitan con un logro emocionante: ¡pueden escribir sus propios nombres! A este desarrollo le seguirá más escritura con deletreos inventados o fonéticos a medida que exploren la escritura de agrupaciones de palabras. Estos logros potencian a estos nuevos escritores emergentes.


Más que simplemente aprender a descifrar palabras, los lectores emergentes deben estar envueltos en un entorno rico en palabras y frases impresas, donde puedan sumergirse en actividades y conversaciones relacionadas con la escritura y los textos escritos.


Leer en voz alta a los niños pequeños es una actividad extremadamente importante para la alfabetización. Usar el alfabeto, las rimas y los libros con patrones predecibles puede ser un trampolín maravilloso para mejorar su potencial y que se conviertan en lectores de por vida.


Este libro está diseñado para ayudarte a comprender la amplia gama de habilidades cognitivas de los niños preescolares y para que puedas aprender estrategias útiles que animarán su crecimiento y desarrollo.


Estructura de la obra


Al comenzar cada capítulo, encontrarás una Definición del tema que se trata en ese capítulo. A continuación, se presentan algunos aspectos destacados del Desarrollo de los niños de tres y cuatro años. Esto te ayudará a comprender la etapa de desarrollo cognitivo en la que está funcionando un niño en edad preescolar durante un tiempo específico. Es muy importante que tengas en cuenta que la edad que aquí propongo, tres-cuatro años, es orientativa, ya que el desarrollo de cada niño o niña varía mucho, tanto en función de su propia persona como del contexto en el que se desenvuelve.


Después, compartiré algunas escenas relacionadas con el tema del capítulo. Estas instantáneas están sacadas de situaciones reales con niños en mis diferentes clases (con los nombres cambiados, por supuesto), de observaciones que tuve la suerte de hacer en programas preescolares en los Estados Unidos y en el extranjero, y de recuerdos de mis nietos en momentos especiales durante esa edad. En relación con las diferentes escenas, se incluyen explicaciones de las etapas para ayudar a comprender por qué un comportamiento o acción está ocurriendo o no en ese momento específico.


Como todos sabemos, los niños y niñas en edad preescolar pueden desarrollarse individualmente a ritmos diferentes, algunos un poco lentamente y otros más rápidamente.


Me gustaría mucho tener una conversación cara a cara con cada lector o lectora, algo que, por supuesto, no es posible. Lo que he intentado hacer, como autora y profesora, es escribir en un tono coloquial sobre las distintas etapas que atraviesan los niños pequeños. En lugar de agobiarte con pesadas investigaciones y referencias teóricas, he intentado mantener el flujo de observación y aplicación ligero y práctico.


Seguidamente, encontrarás una Guía específica para ti, maestro o cuidador. El apartado titulado Lo que puedes hacer está diseñado para servir como trampolín, al proporcionar actividades curriculares interesantes o estrategias de enseñanza útiles para que pruebes con los niños que están a tu cargo.


El siguiente apartado Otros aspectos que conviene tener en cuenta aborda algunas circunstancias sobre las que podrías tener preguntas, como cuando los niños no están del todo en línea con los hitos del desarrollo propios de su edad. Si esto sucediera, tú como educador o educadora, o los padres del niño, deberíais considerar la idea de buscar asistencia profesional que os ayude a obtener respuestas.


Las ideas del apartado Actividades para hacer en casa son aventuras divertidas y fáciles de realizar, apropiadas para que los padres exploren con sus hijos. Es posible que quieras compartir estas ideas con los padres, madres o encargados durante tus charlas con ellos, o colgándolas online, o en el boletín de tu centro escolar, o publicándolas en un tablón de anuncios. Si te parece, pídeles que compartan sus propias ideas sobre alguno de los temas y que proporcionen fotos de las actividades para que todo el mundo pueda disfrutar de ellas después.


Mientras lees este libro, espero que disfrutes de tus aventuras observando a los niños pequeños y aprendiendo cómo los diferentes hitos de su desarrollo cognitivo afectan a las diferentes etapas de sus vidas.


Finalmente, quiero llamar tu atención sobre otros dos títulos que he publicado en esta misma Colección de obras destinadas a las educadoras de los primeros años de los niños. Su estructura es la misma que la que ahora te propongo en este libro. Me refiero a estas dos obras: una es El desarrollo de habilidades Afectivas y Emocionales en los más pequeños y otra es El desarrollo de habilidades Sociales en los más pequeños.


Los tres títulos, son el fruto de mi experiencia acumulada con los niños y de mis relaciones con otros colegas. Confío en que la lectura de mis tres libros sean para ti, lector o lectora, una fuente de inspiración y un nuevo acicate para afianzar en ti la pasión por educar y enseñar a los más pequeños.
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CREER EN EL
PENSAMIENTO MÁGICO




PENSAMIENTO MÁGICO: La creencia bastante irracional de que el mero hecho de desear o pensar en algo tiene el poder de hacer que suceda.





Si conoces algunas de las tendencias hacia el pensamiento mágico que se dan en los niños de tres y cuatro años, podrás apoyar mejor los desafíos que pueden surgir a medida que se van desarrollando sus habilidades cognitivas. Aunque no todos los niños se desarrollan al mismo ritmo o logran hitos específicos al mismo tiempo, las siguientes instantáneas resaltan algunos de los comportamientos que podrás ver a medida que evoluciona el pensamiento mágico de los niños en edad preescolar:


[image: image] Los niños de tres años tienden a sentirse responsables si algo perturbador sucede, porque perciben que las cosas que ocurren se relacionan con ellos mismos.


[image: image] Pueden verse influenciados por su pensamiento mágico cuando un adulto intenta convencerlos de que hagan algo.


[image: image] Debido a su falta de experiencia, ciertos aspectos de su pensamiento a veces parecen casi mágicos.


[image: image] Los niños de cuatro años pueden dar por ciertas las cosas que otros dicen literalmente, como “estoy tan cansado que se me van a caer los pies”.


[image: image] A menudo, atribuyen características reales a objetos inanimados.


[image: image] El pensamiento mágico y animista puede afectar fácilmente al razonamiento de los niños de cuatro años.


Ahora vamos a considerar algunas escenas de cómo el pensamiento mágico podría afectar a las interacciones y comportamientos de los niños de tu clase.




En el café imaginario de su calle, Amy2, de tres años y medio, y Tessa, de cuatro años, sirven té y pasteles de miel a sus osos de peluche. Ashley, una invitada inesperada, intenta unirse a la fiesta de las dos mejores amigas. Finalmente, toma una taza de té y luego intenta comerse unos pasteles. Muy molestas con las acciones no deseadas de Ashley, las chicas le dicen: “Vete de nuestra fiesta. ¡Y no vuelvas!”.


Cuando Ashley deja de venir durante unos días al colegio, las chicas están felices por no tener que interrumpir su juego. Sin embargo, empiezan a preocuparse por si Ashley ha dejado de venir al colegio debido a que ellas le dijeron que se fuera y piensan que tal vez deberían hacer saber a su maestro lo que hicieron, en caso de que Ashley no vuelva pronto.





El pensamiento egocéntrico, o la tendencia de los niños en edad preescolar a percibir las cosas que ocurren como si estuvieran relacionadas con ellos mismos, en lugar de hacerlo desde el punto de vista de otros, puede hacer que los niños pequeños como Amy y Tessa se sientan responsables cuando sucede algo malo. Los niños pueden decidir usar su pensamiento mágico si realmente quieren que algo suceda, como hacer que Ashley se vaya. Luego, cuando ocurre, creen que son los que causaron que sucediera a través de sus acciones. Cuando Ashley desarrolló una gripe estomacal y dejó de venir al colegio, las niñas creyeron que su ausencia era culpa suya porque estaban enfadas con Ashley por haber estropeado su fiesta y querían que ella se fuera.
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A medida que los niños en edad preescolar utilizan su imaginación, disfrutan participando en juegos de simulación. Les brinda oportunidades emocionantes para probar varias identidades e intentar comprender cómo piensan los demás. El pensamiento mágico se mezcla frecuentemente con el juego imaginativo. Este tipo de juego puede reforzar las asombrosas creencias de los niños pequeños acerca de lo que piensan que podría o no ocurrir. Entre los dos y los siete años de edad, mientras están en la etapa pre-operacional del desarrollo cognitivo según Piaget, los preescolares se confunden a menudo acerca de lo que es real y lo que no lo es. No siempre están seguros de si lo que piensan en sus cabezas está ocurriendo realmente en el mundo cotidiano.


Los adultos utilizan frecuentemente el pensamiento mágico para convencer a los niños pequeños de que hagan algo. Por ejemplo, un padre podría decir: “¡Cómete las espinacas para tener unos músculos tan fuertes como los de Popeye!”. De forma similar, la maestra observa a Carla, que sostiene a su muñeca enferma en el rincón de juegos dramáticos. Siguiendo el modelo de su madre, Carla dice: “Tómate la sopa. Verás cómo mejora tu resfriado”.


Cuando los niños en edad preescolar utilizan el pensamiento mágico, no siempre pueden determinar objetivamente las causas y los efectos. Sus deseos a menudo sesgan sus percepciones de los acontecimientos. Por ejemplo, varios niños de cuatro años están convencidos de que los personajes de cómic llamados Tortugas Ninja se unirán a ellos en el patio de recreo. Están seguros de que, si gritan a través de los agujeros de la alcantarilla cada día, podrán animar a los personajes a trepar para salir fuera de la alcantarilla. Imagínate su alegría cuando, una mañana, se dan cuenta de que se ha girado la tapa y que de la alcantarilla subterránea se escuchan sonidos de eco. Emocionados, informan a su maestro de que las Tortugas Ninja deben de haber llegado de la noche a la mañana. ¡Su deseo se ha hecho realidad! No importa que una enorme tormenta eléctrica haya desencadenado una corriente de agua torrencial que ha obligado a los trabajadores del sistema de agua de la ciudad a retirar la tapa.
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Los preescolares interpretan frecuentemente algunas frases de modo literal porque carecen de experiencia. Bryan mira a su hermano mayor con asombro y retrocede un poco cuando éste dice: “¡Mi estómago está tan lleno que va a explotar!”.


También, cuando el padre de Rita le muestra a su maestra su nuevo auto, la maestra anuncia: “Me estoy poniendo verde de envidia”. Perpleja, Rita revisa con cuidado a su maestra en busca de signos de cambio de color.


Los niños en edad preescolar pueden atribuir características reales a objetos inanimados. Su pensamiento mágico y animista puede afectar fácilmente a su razonamiento. Muy emocionado, Charles, de tres años, le dice a su maestro: “¿Sabes? Mi sombra me sigue. ¡También sabe correr y saltar!”. Él asocia la vida con formas de movimiento. Los niños suelen atribuir las causas de las ocurrencias comunes de forma ilógica.


Y, por supuesto, la influencia mística y mágica de Papá Noel es muy importante para muchos niños en edad preescolar. Todo el relato es bastante creíble para ellos, ya que ven a un Papá Noel de aspecto real en el centro comercial y durante las vacaciones de Navidad. Los adultos les piden a los niños que escriban cartas a Papá Noel o que le digan a Papá Noel qué es lo que desean. Cuando se despiertan con regalos debajo del árbol, ¡no es difícil que los niños pequeños crean que su pensamiento mágico ha hecho que sus deseos se convirtieran en realidad!


A medida que los niños crecen, sus sueños ayudan a moldear su personalidad para que se conviertan en quienes llegarán a ser. Hace un tiempo, un niño encantador llamado George extendía sus alas de fantasía y revoloteaba libremente por mi aula de preescolar. Cada día, compartía generosamente información sobre el tipo de mariposa que era y describía los diferentes colores de sus alas. Le llamábamos cariñosamente “el niño mariposa”. ¡Hoy en día, este joven pensador mágico es un famoso artista conocido por sus bellas y minuciosas pinturas de mariposas!


Lo que puedes hacer [image: image]


[image: image] Haz notar la causa y el efecto de las cosas. Pregunta a los niños: “¿Ahora qué crees que va a suceder?”. O pregúntale al niño por qué cree que las cosas sucedieron de la manera en que lo hicieron. Trata de evitar el uso de preguntas tendenciosas tales como: “¿Tienes miedo de que el perro te muerda?”.


[image: image] Prepara materiales artísticos interesantes. Dales pinturas para pintar con los dedos, rotuladores de colores y pinceles de diferentes tamaños para que los niños pequeños los usen para representar artísticamente su pensamiento mágico. El expresarse a través del dibujo y la pintura proporciona otro lugar de comunicación para los niños en edad preescolar que pueden ser incapaces de verbalizar sus pensamientos mágicos.


[image: image] Anima a los niños a representar situaciones. Dramatizar varios papeles sacados de sus libros de cuentos, puede ayudar a los niños pequeños a armarse de valor cuando sientan miedo. Es importante que tengan experiencias de escenas de la vida real, y también simuladas, para aclarar situaciones que se dan en su pensamiento mágico.
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